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			A Dios, que me dio un destino millonario. 

			A mis padres, allá donde están. 

			A mis hijos, mi regalo más maravilloso.

			A mi querida Selecta y todo su equipo.

			A mis lectores, mi segunda razón de escribir.

		


		
			Capítulo 1

			—Está divino, ¿no crees? Inalcanzable como una estrella —Rebeca comentó con voz teatral al descubrir la mirada de Vicky perdida en el astro en cuestión.

			—La Luna se puede visitar... —respondió Victoria con un profundo suspiro.

			—Sí, pero la Luna es un satélite —la corrigió con burla. Le encantaba hacer desatinar a la cerebrito.

			—¡Aich!, cómo eres aguafiestas —se quejó Victoria mientras salía detrás de la follada maseta del comedor de empleados, que seguido le servía de camuflaje para seguir con libertad los pasos de la imponente figura en su visita regular a la empresa.

			—Bueno, te propongo algo. ¿Qué te parece si de ahora en adelante nos referimos a él como tú «satélite o planeta»? Suena poco romántico, pero…

			—¡Es perfecto, amiga!, ellos no solo se pueden alcanzar, algunos ya han sido conquistados —concluyó Victoria con cara de ensoñación—. Cambiando bruscamente de tema, ¿nos reuniremos más tarde en el café de siempre? —preguntó con ganas de que le dijera que esta noche no irían.

			—Claro, Vicky, ni Marcos lo podrá impedir. —Rebeca levantó los brazos de forma dramática y la miraba solemne, luego de unos segundos, estalló en sonoras carcajadas que la acompañaron de camino a su oficina.

			—Eres tremenda, pero así te quiero. Nos vemos al rato —le gritó Victoria.

			Rebeca se volvió hacia ella, dejó caer un beso en la palma de su mano y se lo envió con un fuerte soplido; Victoria lo atrapó en su puño y se lo llevó al pecho. Era una especie de clave que compartían para darse ánimos en tiempos de dificultades.

			Y su dificultad tenía nombre y apellido: Magda Villaseñor, seguro esperándola ya en su oficina. ¡Ja!, se dijo en cuanto entró. La oficina de la asistente era un cuadro de dos por dos, que más parecía un área de archivo muerto que otra cosa, pero era ahí donde ya había completado dos años y meses desde su ingreso a la famosa Inmobiliaria Santa Lucía, como asistente de la dirección de Costos y Contratos. Lo que Victoria no cambiaría por nada era su ventana de muro a muro que daba al corredor de dirección general, aunque del otro extremo estaba la puerta de acceso con la directora de área y su jefa.

			—¡Victoria! Te has retrasado cinco minutos, sabes que no tolero la impuntualidad. —Se escuchó la voz exasperada del otro lado. 

			—¡Lo siento, Magda! —se excusó de camino al arco de comunicación—. Mi reloj debe haberse atrasado; no volverá a suceder —agregó a pesar de que no era el caso, pero con ella valía mejor no discutir. Era una mujer estricta y exigente que gustaba mucho de presionarla, aunque últimamente más bien la torturaba con cualquier pretexto.

			—¿Ya tienes listo el análisis de costos de los proveedores y contratistas para el nuevo proyecto? —dijo con la mirada oscura cargada de ese toque despectivo que solo usaba con su subordinada.

			—Por supuesto, Magda. Ahora mismo envío a tu correo el comparativo de las tres empresas de urbanización para que des tu visto bueno. Como siempre, está a la cabeza la que recomiendo por sus precios y su trayectoria.

			Ni unas gracias ni un nada. Maga volvió su fría mirada a las hojas en las que trabajaba y Victoria se regresó a su jaula. No es que la asistente esperara gratificaciones, felicitaciones o aplausos por hacer su trabajo, pero qué le costaba a su jefa ser amable de vez en cuando, a fin de cuentas, hasta ahora nunca le había quedado mal; con todo y eso no lograba echársela a la bolsa. No entendía realmente por qué.

			Cerca de la hora de la salida, Victoria tuvo la recompensa a sus esfuerzos al ver pasar de regreso a su «satélite o planeta» cuando salía de la oficina de su padre. Casi a diario lo veía transitar frente a su polarizado escaparate, entonces, era el momento en que detenía sus labores para extasiar la vista con su felino caminar, su elegante figura envuelta en finos trajes de diseñador y su rostro perfecto de dios romano.

			 —¡Ay, cómo me gusta ese hombre! Daría lo que fuera por tener una noche con él —dijo en un susurro enamorado. «Los sueños son cosa de cada quien y yo soñaré siempre que lo vea cruzarse en mi camino y en mi memoria», reiteró con ahínco sus derechos individuales.

			***

			—¡Hola, chicos! —Una hora después de la salida, Victoria saludó a la concurrencia reunida en la mesa de «el café de enfrente».

			El cafecito era el punto de reunión del grupo de Rebeca al que acudía a fuerzas todos los viernes por la noche, porque de no ser así, se le armaba con la intensa chica. Ella era capaz de llevarla a rastras, y aunque el lugar y la compañía eran agradables, no era su estilo, más bien era de las que les gustaba quedarse en casa leyendo un buen libro o viendo por televisión alguna serie o película de época. 

			—¡Hasta que llegas, Vicky! ¿Qué pasó ahora? No me respondas —Rebeca levantó su mano como si fuera a detener el torrente de explicaciones de su impuntual amiga—, yo lo sé, fue tu «delirio o tu condena». —Le dio opción para escoger entre dos nuevos dramáticos apelativos y luego estalló en su clásica risotada que era una clara mofa contra su enconchada personalidad.

			—A ver, a ver, que alguien me explique. —Esta vez habló el curioso de Carlos, que no perdía detalle de la conversación desde el arribo de Victoria.

			—Nada de eso, Carlitos. —Rebeca acompañó sus palabras con la traviesa negación de su dedo índice, a un palmo de la nariz aguileña, en tanto su rostro dibujaba una pícara sonrisa—. Esto es una clave entre chicas y tú no tienes bubis.

			—Yo sí tengo bubis y tampoco entendí —aclaró Rita, con rostro de confusión.

			—Tienes razón, rubiecita, solo que aún eres muy chica para manejar esta delicada información. —De nuevo las carcajadas contagiosas de Rebeca se dejaron escuchar y todos compartieron el chiste sin entender.

			Y así transcurrió la velada de todos los viernes: entre bromas, risas y coqueteos en el pequeño café-bar más antiguo de la ciudad. Su arquitectura de estilo renacentista le daba ese toque cálido que tanto gustaba, en especial, a ese peculiar grupo.

			***

			—¿Por qué tanto cuchicheo, amiga? —preguntó Victoria al llegar al comedor de empleados a la hora del lunch del lunes siguiente. 

			—Ya sabes. Están elucubrando acerca del aniversario de la compañía: que si quién se sacará el auto; que si la cena será puerco, pato o cordero; que si don Emilio irá acompañado de alguna novia; que si esta vez acudirá su monumental hijo… —Rebeca enumeró con precisión matemática.

			—¡Oh, en verdad! —Los grandes ojos castaños estaban abiertos de par en par—. Si estamos a escaso un mes del evento… ¿Tienes planeado ir?

			—Tenemos planeado ir —corrigió con marcada entonación y su dedo índice sobre su pecho—. Así que, a partir de este lunes, nos tomaremos una hora a la salida del trabajo para visitar tiendas hasta que encontremos nuestro vestido de princesa que usaremos en el baile.

			—No estoy segura de tener ganas, Rebe, sabes que no soy muy afecta a estos eventos.

			—Eso ya lo sé. Una anciana desahuciada se divierte más que tú; pero como eres muy buena amiga, no permitirás que vaya sola; porque estarás de acuerdo conmigo que no se llevan dulces a la dulcería… O lo que es lo mismo, Marcos no va —dijo con la boca llena de tarta de manzana.

			—¿Él está de acuerdo? —preguntó Victoria con tono de extrañeza y el ceño junto.

			—Como estoy de acuerdo yo con sus jueves de chicos —dijo con simplicidad.

			Horas después, en un habitual momento de revelaciones, a Victoria le tocó presenciar tras su ventana indiscreta cómo don Emilio de Santa Lucía y su hijo intercambiaban palabras de forma acalorada.

			—Acompáñame, hijo, anda, dale el gusto a este pobre viejo que se siente muy solo —pidió el hombre mayor. Al ver que el citado no pensaba detener la marcha lo tomó del brazo para que lo encarara. 

			—¡Por favor, papá!, busca otro pretexto, tú nunca estás solo. ¿Cómo se llama esta chica con la que sales ahora? —A pesar de que se zafó del tema con ingenio, el brillo de sus ojos grises delató su molestia. 

			Para Vladimir de Santa Lucía, no era desconocido que su padre lo quería en sus eventos de caridad con el único objetivo de cazarlo. A eso no se le podía decir de otra manera, pues los «casuales encuentros» que siempre se daban entre ellos y las hijas casaderas de sus amigos eran muy obvios para él.

			—No me cambies de tema, Vladimir, además, no es lo mismo salir con mi hijo que con Lisa. Nunca me atrevería a llevarla a un evento tan serio; digamos que, no son su estilo —dijo el viejo con picardía.

			—No sé, papá, sabes de sobra que no me gustan mucho esas veladas; me aburro como ostra en ellas. —Por no decir que las niñas de papi eran aburridas como ninguna. En relación a los donativos, él prefería hacerlos de forma privada.

			Vladimir estaba convencido que ninguna esposa suya saldría de una ocasión similar. Las chicas que acudían a esos bailes eran todas cabezas huecas que solo querían constatar que llevaban el mejor vestido de la temporada para presumir «sus millones» —o los de papi— y en el mejor de los casos para hacerse de un marido. Aunque tenía que reconocer que su progenitor tenía razón en algo, este año cumpliría treinta y seis y cada vez le resultaba más difícil pensar en dejar su cómoda soltería para convertirse en un «feliz hombre casado», y verse como padre de los nietos de su padre, que era el fin que perseguía su viejo.

			—En definitiva, no te acompañaré esta noche, pero a cambio te prometo que acudiré al vigésimo quinto aniversario de la inmobiliaria —concedió magnánimo.

			—¡Mucho que mejor, hijo! —«¡Urraaa!», celebró don Emilio para sí. Con esta sería como la quinta ocasión que lo conseguía asistir, desde que se hubiera hecho hombre. 

			«¡Santo cielo!, mi “satélite o planeta” acudirá a la fiesta anual de la compañía», se dijo Victoria para sí, tan emocionada que hubo de ponerse las manos en la boca para impedir cualquier expresión de júbilo que delatara su presencia del otro lado. En el tiempo que llevaba en la empresa no había escuchado de tal milagro. Por supuesto que tampoco había ido a ninguna, pero ahora por nada del mundo se perdería la oportunidad de poder admirar durante toda una noche a ese bombón.

			***

			—¡Victoria, escupe de una vez! —exigió Rebeca a los días, a punto de explotar de impaciencia y curiosidad por saber qué la tenía en la luna.

			—¿Qué? —Distraída, pegó un brinco en su asiento sin entender a qué venía el exabrupto.

			—Te conozco demasiado bien, algo te pasa, tienes una semana como en las nubes. —«Si es necesario, le torceré el brazo para hacerla hablar», dijo a las claras su decidida mirada.

			Ilusa de Victoria que pensó que se saldría con la suya. Rebeca no descansaría hasta que le contara de la conversación de los De Santa Lucía, con pelos y señales; luego, tendría que prepararse para detener la andanada de barbaridades que se le ocurrirían. 

			—¿Una semana has tenido guardada semejante información? ¡Mala amiga! —la acusó al enterarse sin que le preocupara lo alto de su volumen. Los otros usuarios con los que habían coincidido en el comedor de la empresa, las miraron atentos—. Hemos perdido cinco horas de visitas a establecimientos inadecuados. Con el nuevo giro que ha tomado la gran noche del baile, es evidente que acudir a «tienditas» para localizar tu vestido de noche no es la solución. A partir de hoy, solo visitaremos las boutiques de prestigio para comprar todo el ajuar, así tengamos que asaltar un banco para pagar las cuentas.

			—Pues ve eligiendo cuál te gustaría, porque con el sueldito que me cargo, ni juntando lo de medio año pago alguna compra de esos lugares. —Con rostro de fatal desolación, la Victoria realista intentó que regresara al piso su volátil cómplice.

			—Vicky, ¿sabías que por mi antigüedad ya tengo derecho a pedir un préstamo importante a la compañía? —Sus ojos brillaron de forma diabólica. Podía ser realmente tozuda cuando algo se le metía en la cabeza.

			—Sí, pero no permitiré que hagas ese disparate por mí ¡Es solo una noche, Rebe! Cuatro o cinco horas a lo sumo y se va —declaró con la practicidad de siempre.

			—Amiga, solo necesitas de una pequeña oportunidad para que esa fiesta se convierta en tu noche encantada. Entonces, tu príncipe azul te mirará, se acercará a ti, extenderá su mano y te pedirá que bailes con él —expresó con profundo sentimiento, como si se tratara de la narradora en el cuento de “La Cenicienta”. 

			—Todo se escucha muy bello —dijo Victoria sin ablandarse—. Suponiendo que esa noche consigo que Vladimir de Santa Lucía se fije en mí lo suficiente como para sacarme a bailar, ¿y luego qué? 

			—¡Ay, por Dios, que eres exasperante! No sé tanto de la vida. Solo se trata de pasar una noche inolvidable; de bailar mucho, reír mucho y beber mucho y si todo eso lo puedes hacer con tu condenado «satélite o planeta», ¿qué importa el mañana? —aseguró con el ardor de una mujer enamorada.

			—Solo dejémoslo en estrella, ¿quieres? —pidió sin entusiasmo. Victoria sabía que algo así pasaría en cuanto Rebeca supiera lo de Vladimir; solo tenía que sostener su punto de vista o…

			***

			—Rebe, ¡por favor! ¿Podemos descansar un poco? Esta tarde hemos visitado cinco tiendas y me he probado al menos diez vestidos y diez pares de zapatos. ¡Estoy agotada!, además, tuve un día muy pesado. La ídem de Magda me sacó jugo toda la bendita mañana.

			—Está bien, Vicky, por hoy ha sido suficiente. —«¡Claro que es suficiente! Ya he visto lo que tengo que comprar. A como de lugar, me encargaré de sacar lustre a esta enmohecida Yemengzhu[1]», se prometió satisfecha. 

			***

			Inmersa en la rutina de su jaula de oro, Victoria pensaba en lo curioso de la situación. Todo el mundo en la empresa prácticamente la ignoraba, al punto de desconocer que la ventana que siempre usaban de espejo o en la que se detenían para hablar de su vida y obra, era las afueras de su oficinita. Se divertía mucho cuando miraba a sus compañeros componerse la ropa, la ceja o mostrar los dientes para revisar que no tuvieran entre ellos un trozo de la espinaca del día, pero no tanto cuando se enteraba de sus intimidades. A diario era testigo de conversaciones privadas, en especial ente padre e hijo De Santa Lucía, y hoy no era la excepción.

			—Papá, cuando tocas el tema de mi soltería me sacas de quicio; deja que yo resuelva esto a mi manera. Te pido de favor que respetes mi vida y no te metas más en mis decisiones. Me casaré cuando encuentre a la mujer adecuada para eso, si es que sucede.

			—¡Lo siento, hijo! Si no insisto, te casarás cuando me encuentre tres metros bajo tierra. ¡Y LO QUE YO QUIERO, SON NIETOS! —remachó sin misericordia—. Quiero llegar a conocerlos, disfrutarlos y de ser posible, enseñarles un poco del negocio que algún día heredarán de ti —concluyó con la pasión del que sabe lo que quiere y que cuenta con poco tiempo para conseguirlo.

			Había momentos en que don Emilio se levantaba sintiéndose un anciano decrépito y el hecho de que su hijo no se decidiera a formar una familia y llenarlo de nietos, no ayudaba a su estado de ánimo. Su querida Renata, madre de Vladimir, fue una mujer enfermiza y murió siendo muy joven, apenas unos años después de dar a luz a su único heredero. Solo los nietos podrían llenar el vacío que dejó su amada esposa y su despegado hijo. 

			—¡Lo siento, padre!, ni siquiera sé si tendré hijos… Mi vida así como está es perfecta; estoy completo. Si necesito de la compañía de una mujer, solo la busco, sin tanta complicación —respondió con frialdad.

			Realmente Vladimir se sentía satisfecho con su vida, era un hombre de éxito. No requería ni del dinero ni de las empresas de su padre, él ya tenía su propio emporio turístico. En cuanto a las mujeres, era cierto que con solo levantar el teléfono podía gozar de la compañía femenina apropiada, claro estaba que también solía ser «muy generoso» con ellas. «En el mundo, todo se mueve a través del dinero y el sexo», era su forma de pensar.

			—Temo que Dios te castigue por ciego y soberbio —dijo el padre con rostro de desilusión—. No siempre serás joven, hijo, es necesario sembrar para cosechar y si no inviertes tiempo en el amor, algún día la vida te cobrará tu egoísmo. —Abatido por el nuevo fracaso, don Emilio se despidió de Vladimir con un beso y un abrazo cariñoso y el peso de la derrota dibujado en su rostro, ahí, en medio del corredor, frente a la ventana indiscreta de Victoria.

		


		
			Capítulo 2

			—Buenas tardes. Necesito que localice a Magda. —La pequeña oficina de costos se llenó con la arrolladora presencia de Vladimir de Santa Lucía que entró como un torbellino de esos que voltea todo a su paso.

			—¡Perdón! —Victoria se enderezó en su asiento como de rayo, sin atinar a distinguir si estaba despierta o dormida.

			—¡Es el colmo! La jefa de Costos y Contratos ausente y su asistente durmiendo la mona. —La frustración del recién llegado iba en aumento y la amodorrada chica no ayudaba a aliviarla.

			—Lo siento, señor De Santa Lucía. ¿Le puedo ayudar en algo? —Victoria probó a preguntar para ver si su alucinación le respondía, porque solo en sueños podía creer que su estrella fuera capaz de hablarle.

			—¡Es horrible! —lamentándose con impaciencia, Vladimir movió la cabeza de derecha a izquierda repetidas veces.

			—¡Lo siento, señor! —Apenada de muerte, Victoria se pasó las manos nerviosas por su desmadejado cabello y luego se aliso la blusa y la falda arrugadas por la dormitada reciente.

			—¡No usted, mujer!, hablo de esta oficina. ¿Cómo es posible que alguien trabaje aquí? Si mal no recuerdo, esta área solía ser un archivo muerto —comentó casi para él. «Entiendo que la chica sea una cosita insignificante, pero no por eso se merece que la recluyan en este agujero», pensó con su cinismo acostumbrado—. Como sea. Necesito hablar cuanto antes con Magda. Me urge —insistió con gesto de malhumor.

			—Me temo que va a ser imposible, señor De Santa Lucía, Magda pidió la tarde para atender un asunto personal fuera de la ciudad. —Por fin había recuperado la coordinación cerebral que había salido corriendo en cuanto su príncipe entró a la torre.

			«Qué difícil es hablar con propiedad cuando solo tienes en la cabeza la loca idea de tocar al monumento de hombre que tienes en frente para cerciorarte si es humano, si su cuerpo es cálido y duro como aparenta, si la piel de su mentón se siente áspera por la barba naciente, si su pecho y sus brazos son tan fuertes como se ven... ».

			—Señorita, ¿sigue dormida? —Esta vez Vladimir preguntó con una media sonrisa. Le parecía de lo más cómico que la chica lo barriera con la mirada a quema ropa ¡Qué descaro!

			—Usted disculpe, señor De Santa Lucía —declaró Victoria con el rostro sonrojado al darse cuenta de que lo estuvo escaneando embobada; solo hizo falta que su boca abierta escurriera baba para completar el cuadro.

			—¡Qué chica tan moleta! —siseó—. Disculpe, no quise ser grosero —aseguró poco arrepentido cuando se percató de que había hablado en voz alta—. Mejor me retiro; está claro que hoy no conseguiré nada de lo que busco.

			—¿Por qué no me dice lo que necesita? Es posible que yo lo pueda ayudar —se apresuró a decir cuando su orgullo lastimado salió en su defensa. De inmediato captó el fugaz gesto de duda en el rostro de facciones perfectas—. Pruebe, señor De Santa Lucía, ¿qué puede perder además de cinco minutos de su tiempo? —invitó mirándolo directo a los ojos sin parpadear. Eso fue un reto que Vladimir no pudo ignorar.

			—De acuerdo —aceptó al tiempo que apoyaba las palmas de las manos sobre el escritorio para poner su mirada a la altura de los ojos castaños—. Primero, empecemos por eliminar el señor de… blablablá; solo dígame Vladimir o licenciado. Me tiene mareado con tanto protocolo. —Terminó enderezando su figura. Con movimientos elegantes tiró de los puños de la camisa por debajo de las mangas de su chaqueta de corte perfecto y luego jaló hacia abajo ambos faldones para que cazara con su silueta—. Segundo, necesito los datos completos: nombre, dirección, teléfono, etcétera, de la empresa que ejecutará los trabajos de urbanización de las Villas Santa Lucía. Porque me imagino que a un mes de la invitación, ya debe haber un seleccionado… —dijo desbordado de sarcasmo—. ¿Me puede ayudar con eso o de plano vuelvo cuando Magda esté de regreso? —La provocó seguro de que caminaría para atrás.

			Por supuesto que Vladimir aprovechó la ocasión para cobrar revancha; no estaba acostumbrado a ser desafiado por un subordinado. Para Victoria, fue como echarle sal a la herida; enseguida decidió que por nada del mundo desaprovecharía la oportunidad de atender como se merecía a su bombón de azúcar.

			—Cuente con ello, señor de… licenciado. La empresa ya ha sido elegida. Magda se encuentra en proceso de autorizarla. —Se guardó el dato de que hacía más de una semana que le había entregado el análisis y el resultado—. Si gusta, le puedo reenviar a su correo electrónico la información o se la puedo imprimir ahora mismo —propuso solícita, con la firmeza de quien sabe lo que hace. En lo que hacía, no había nadie mejor en kilómetros a la redonda.

			—Envíela a mi correo, pero ahora mismo quiero el nombre de la empresa y la razón de su elección, porque supongo que ese ha sido su trabajo... —Su tono fue como una afirmación—. Ya he esperado demasiado a Magda, no sé qué le pasa estos últimos días. Yo mismo revisaré y avalaré el trámite —aseguró. La recién descubierta mirada inteligente, tras las gafas, le dio la confianza—. Me urge iniciar la obra y no puedo hacerlo sin una compañía competente para eso. Después hablaré con la señorita Villaseñor para informarle de mi intervención.

			Victoria sabía que se avecinaban problemas serios con su jefa; no le creería que no había sido su idea saltársela. Ya tenía rato con muy mala actitud hacia ella.

			Vladimir aprovechó que la chica sin nombre se encontraba inmersa en su tarea para observarla con detenimiento. Le parecía como un animalito raro, con su larga cabellera desparpajada y sus enormes lentes que le cubrían medio rostro. También estaba su estilo de vestir, un tanto estrafalario, con esas ropas tan holgadas que no se podía deducir si era gorda o flaca. Aunque eso no parecía interferir con su eficiencia, de hecho, era la primera mujer que ocupaba el puesto de asistente de costos. «Más le vale ser lista, porque no se ve nada agraciada», pensó para sí.

			—Aquí tiene, licenciado. —Victoria le ofreció un fólder con los documentos que contenían la información solicitada. Su mirada sobre los ojos gris acero era imperturbable, pero por dentro temblaba como gelatina mal refrigerada—. También acabo de enviarle a su correo el resto de la información. ¿Le puedo ayudar en otra cosa? —preguntó solícita, sin imaginarse los desfavorables pensamientos que cruzaban por la cabeza del cliente especial.

			—No. Gracias por todo —dijo con una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Por la tarde le mandaré un e-mail con mis comentarios.

			Así como llegó, su «satélite o planeta» se fue. Dejó de orbitar en su oficina para dejarla sumida en la más absoluta incredulidad; todavía dudaba si había sido un sueño o realmente él había estado ahí.

			***

			—¡Wow! ¿Cómo puedes estar segura de que no lo soñaste? —preguntó Rebeca, mirándola a través de los ojos como hendijas.

			—Porque acabo de recibir un correo de él donde me felicita por mi desempeño —dijo Victoria al tiempo que se frotaba las uñas en el hombro con sonrisa ufana.

			—¿Y eso es todo? —Su ceño arrugado habló de desconcierto. Al ver su asentimiento de cabeza, dijo—: Pues que parco el hombre… ¿Y cómo te sientes?

			—¡Enamorada…! —Suspiró—. Es tan varonil, tan sexi, tan apuesto, tan inteligente, tan seguro de sí mismo, tan…

			—Tan, tan, tan, pareces campana de iglesia para la misa dominical. —Cierto era que el hombre era una belleza, pero su amiga también—. Debemos redoblar esfuerzos —declaró de pronto, sumergida en el plan que tramaba ya su cabeza—. Ahora más que nunca tienes que ir despampanante al baile anual; a ese odioso lo veremos besar la tierra por donde pasas.

			—Rebeca, seamos realistas, Vladimir y yo no estamos del mismo lado del universo. Él es una estrella y yo solo soy una piedra del montón en los caminos.

			—¡Odio cuando hablas así! ¿Por qué te menosprecias tanto? ¿Qué nunca te ves al espejo? Eres hermosa por dentro y por fuera: buena, culta, inteligente, honesta, trabajadora; tu único defecto es no tener dinero, pero no todos los ricos nacieron ricos, así que todavía estamos a tiempo de ser millonarias y por ende, perfectas —declaró incluyéndose en el paquete con esa sonrisa traviesa que la caracterizaba. «En verdad que los orígenes de Victoria son para volver inseguro a cualquiera», recordó para sí condolida—. Arriba ese ánimo. Lo que tú necesitas es un cambio total de look, desde el peinado hasta el calzado; también necesitas cambio de jefe, cambio de pasatiempo y cambio de amistades… ¡No, espera!, eso no —dijo a carcajada batiente. Ya había logrado sacarle esa hermosa sonrisa de dientes blancos y perfectos. 

			***

			—¿Cómo te atreviste a entregar información confidencial sin mi autorización?

			Decir que Magda estaba furiosa, era poco; su rostro normalmente bello y frío, ahora se encontraba rojo por la rabia, echaba lumbre por los ojos y humo por la nariz. «¡Qué situación tan desagradable…!», pensó Victoria mientras apretaba los dientes para no gritar.

			—¿Y cómo se supone que debía de hacerle para negar esa información a su dueño? —La enfrentó sentada detrás de su escritorio, con el rostro levantado hacia la furibunda mujer. Ya empezaba a subírsele lo Peña a la cabeza y cuando eso sucedía, le salía todo el genio a relucir sin medir consecuencias.

			—No debiste decir que la tenías y punto —gritó exasperada al tiempo que golpeaba con su puño la superficie de madera.

			—Yo no acostumbro a mentir. El señor Vladimir me preguntó y yo le respondí con la verdad, no tenía por qué ocultársela. No sé qué te molesta tanto, si a fin de cuentas el cometido ha sido cumplido y hasta donde sé, a total satisfacción; entiendo que eso te beneficia no te perjudica, ¿o me equivoco? —Estaba decidida a no dejarse maltratar por hacer su trabajo, no le importaba esta vez el tamaño del berrinche de su jefa.

			—Ya veremos qué tan bien quedaste —declaró en son de amenaza, con una mirada de odio. 

			Furiosa porque no le diera por el lado, Magda tiró de un manotón la caja de cartón que se encontraba en un extremo del escritorio. Esta se abrió por los aires y el vestido de noche que acababa de recoger voló y cayó como paracaídas en medio del piso de la pequeña habitación.

			—¿Y esto? —preguntó la mujer con burla al patear la prenda de forma grosera. Su fría mirada estaba cargada de maldad. A Victoria le hizo recordar el personaje de Maléfica, la perversa madrastra de “La bella durmiente”.

			—Es mi vestido para la fiesta de mañana —respondió con dignidad antes de recogerlo.

			—¡Oh, vaya! ¡Cenicienta acudirá al baile! —dijo derramando veneno—. Por lo visto, tu hada madrina no apareció… Con ese vestido ni los camareros voltearán a mirarte, querida. —Con burlescas carcajadas se alejó rumbo a su oficina. El portazo detrás de ella dejó en claro que seguía furiosa.

			—No importa lo que diga esa bruja amargada. Mi vestido está perfecto para mi personaje de «la observadora anónima del príncipe azul». —«Gracias a Dios, esta Cenicienta no tiene madrastra», pensó con lágrimas de pena rodando por su rostro. 

		


		
			Capítulo 3

			—Amiga, si no te rescato, la maldita bruja te hubiera obligado a trabajar en tu oficina hasta medianoche. Seguro que lo que quiere es absorber tu aliento de vida para tener la eterna juventud. Ya me daban ganas de irle con el chisme a don Emilio para que se le quite lo... —Prefirió guardarse para sí la palabrota que rondaba en su cabeza—. Él dijo bien claro que todas las chicas teníamos la tarde libre para ponernos lindas para la celebración. —Terminó con un bufido de rabia. No sabía qué le molestaba más, si la abusiva de Magda o la resignada y pasiva Victoria.

			***

			—Bueno, mi Vicky, ha llegado la hora de tu transformación —declaró Rebeca cuando bajaron del taxi, en la calle de los salones de belleza, con voz de político en campaña—. Primero te arreglarán el cabello y te maquillarán, yo aprovecharé ese tiempo para ir a la tienda a recoger mi vestido. Si no te importa, me arreglaré en tu depa, a fin de cuentas iremos juntas al evento.

			—Rebe, ¿estás segura de que necesito emperifollarme tanto? Si ni siquiera pienso levantarme de la mesa…

			—No empecemos de nuevo, Vicky, ya habías aceptado, ahora no puedes echarte para atrás —le dijo mientras la empujaba por la acera—, además, reservé esta cita y sería muy mala onda de nuestra parte dejar colgada a Mary, tú sabes que necesita ese dinero —Rebeca elevó su finas cejas y las juntó al centro para agregarle dramatismo a la expresión benévola de su mirada. Conocía a la perfección el talón de Aquiles de su amiga, por nada del mundo perjudicaría a la dependienta.

			—De acuerdo, entremos pues —dijo frente a la puerta. Su voz se escuchó como alguien que se prepara para ir al patíbulo en vez de a ponerse hermosa para su «noche mágica». No estaba en ella, algo le decía que se avecinaban momentos difíciles.

			***

			Tal como lo planeara Rebeca, dejó a Vicky en manos de Mary, con la clara instrucción de cortar, teñir o lo que fuera necesario hacer para dejar su cabello brillante y hermoso; en cuanto al maquillaje, Victoria no requería de mucho, era una chica muy bonita, solo le hacía falta deshacerse de sus enormes gafas de fondo de botella, seguridad en sí misma y un hermoso vestido para lucir como una princesa de cuento de hadas. 

			—¡Wow! ¡Qué guapa has quedado, Vicky! Y eso que todavía no te pones tu vestido. —El rostro de Rebeca estaba conmocionado con el resultado, sus ojos brillaban como cuentas por las lágrimas sin derramar—. Bueno, Mary, ahora sigo yo, a ver qué puedes hacer por mí. —Como de costumbre, se escudó en sus bromas para sacudirse su lado sentimental que a cada rato la ponía en evidencia.

			Al final de la larga sesión, las dos acicaladas mujeres se dirigieron al pequeño departamento de Victoria, para darse un tonificante baño y vestirse para la ocasión, con el tiempo encima; si no le ponían alas a sus manos, «el carruaje» se iría sin ellas.

			—¡Un momento, princesa! Me parece que ese no es el atuendo que elegí para ti. —Rebeca se puso atenta cuando vio a Victoria sacar su modesto traje de coctel del armario—. Este es el vestido y las zapatillas que usarás para esta noche. —Abrió la caja sobre la cama y extrajo las prendas que esparció sobre la colcha.

			—Pe… pero… ¿De dónde? ¡Rebeca! Habíamos quedado que no harías tonterías por mí. —Victoria al instante reconoció el precioso disfraz de princesa moderna que se había probado días atrás.

			—Tú quedaste, yo jamás te dije que estaba de acuerdo contigo —aclaró con voz de maestra regañona—. Ahora, hazme el favor de ponértelo, no vayas a despreciar este humilde obsequio que te hago con todo mi amor.

			—¡Ay, Rebe! Qué desperdicio en mí. Lo usaré solo si me permites regresarte su costo. —Que por cierto era una fortuna—. Aunque sea en abonos —admitió ruborizada.

			—Déjate de cosas y vístete ya; estás a punto de hacerme enojar mucho. —Rebeca puso su feroz gesto que solo consiguió hacer sonreír a su emocionada amiga. 

			—¡Madre mía!, ¡qué hermosa estás!, Cenicienta se queda opaca a tu lado… —declaró Rebeca, minutos después, sin atinar a cerrar la boca ante su visión. La realidad superó con mucho lo que había imaginado al comprar el modelo de diseñador.

			Las lágrimas contenidas de Rebeca, mientras duró la procesión transformadora, se derramaron por su rostro a raudales. La chica se sentía embargada de fuertes sentimientos ante la presencia de la persona más buena y desinteresada que tuviera la fortuna de conocer, convertida en una princesa de cuentos de hadas. Jamás olvidaría que su ahora amiga fue la única compañera de trabajo que le brindó su ayuda, aun sin conocerla, al descubrir y denunciar al abusivo de recursos humanos que la presionaba con despedirla si no se acostaba con él.

			Después de consolar a su oficial «hada madrina», Victoria se miró al espejo. Tenía que admitir que la mujer de la imagen se veía realmente bella; no se reconocía a sí misma con ese peinado alto, el maquillaje y el vestido tan entallado. Tal vez, esa otra Victoria, sí se atreviera a tener una «noche mágica»; una noche para recordar...

			***

			Despampanantes en sus vestidos de noche, Victoria y Rebeca cruzaron la puerta doble, al gran salón, en espera de ser escoltadas a su mesa. 

			Construido en la zona más elegante de la ciudad, el hotel era el primero de la cadena Santa Lucía y también el más apreciado por su fundador, don Emilio de Santa Lucía, puesto que Ciudad Marfil era su tierra natal.

			Conforme abarcaba con sus ojos el magnífico entorno, Victoria sentía que se hacía más pequeña. Nunca había estado antes en un sitio tan elegante. Construido en estilo renacentista, lucía sus elaborados capiteles en las voluminosas columnas redondas que soportaban la bóveda central. Las molduras a juego, bañadas en oro, rodeaban ventanas y puertas y las vigas curvas que partían del centro de la cúpula hacia los muros perimetrales. Todo la hacía sentir fuera de lugar. La salvó de salir corriendo despavorida su espíritu ingenieril, que la clavó al piso para estudiar los detalles a conciencia y ubicarlos en el tiempo como si presentara un examen de estilos arquitectónicos en la universidad. 

			—Rebeca, estoy que me muero de los nervios —admitió cuando la decoración ya no fue suficiente pretexto para distraerla; la expresión de su rostro no la dejaba mentir. 

			«Vestida de negro y con cara de calamidad, más bien parece que va a un velorio que a un jolgorio», pensó la aludida, con cuidado de no irse de la boca cuando se volvió para mirarla. 

			—Relájate, amiga. Sé que la vista es impresionante, pero te aseguro que tus atributos físicos e intelectuales son más que suficientes para lidiar con todo esto —declaró mientras abarcaba con la mirada a los elegantes invitados que reían, charlaban, bebían y bailaban despreocupados.

			Cada año se celebraba la fiesta anual de la compañía; la variante era que ahora coincidía con el vigésimo quinto aniversario. Por tal motivo le tocó a la sede ser el anfitrión. Don Emilio había tirado la casa por la ventana. Eso se podía apreciar por la infinidad de arreglos florales diseminados por doquier y la increíble iluminación que te hacía sentir como si estuvieras al aire libre bajo un cielo plagado de estrellas; esto nada más como parte de la decoración. Otro dato sobresaliente era la indiscutible calidad de las bebidas y el buffet, y ni que decir de la famosa orquesta de la ciudad contratada para amenizar la noche.

			En vista de que la escolta brillaba por su ausencia, Rebeca decidió ser ella misma quien buscara la mesa asignada para ambas. Con resolución, tiró del brazo de Victoria, porque estaba segura que, por sí sola, no daría un paso adelante; sus pies parecían pegados al brillante mármol blanco de la entrada. 

			A su paso, fue inevitable que levantaran murmullos de curiosidad y admiración; todos se preguntaban quién era la belleza que acompañaba a la bonita chica de informática.

			Victoria se sintió cohibida al punto del malestar. No tenía por costumbre llamar la atención de ninguna forma; le urgía llegar a su asiento y esconderse detrás de la mesa para calmar los nervios que la carcomían por dentro.

			—Siéntate antes de que te desmayes —ordenó Rebeca preocupada—. Ahora mismo voy en busca de un mesero para que nos sirva del tónico que necesitas para que te sientas como lo que eres, una princesa. Es indispensable que te pongas pronto a tono para la ocasión —agregó sin clemencia. 

			—¡No! Espera. No me dejes sola. —Con cara de pánico, Victoria asió la mano de Rebeca.

			—Tranquila. Te prometo que no tardaré ni cinco minutos.

			En efecto, conforme avanzaba la noche y bajaba el nivel del contenido en la botella de licor, Victoria soltó el cuerpo y empezó a disfrutar del festejo, eso sí, desde su inamovible puesto de observación.

			—Hola. Buenas noches. ¿Me harías el honor de bailar esta pieza conmigo?

			—¿Me habla a mí? —preguntó Victoria con un respingo cuando escuchó la varonil voz junto a su oído.

			—Definitivamente, sí —respondió el chico, con la mano extendida y una sonrisa traviesa, decidido a que la belleza castaña aceptara su solicitud para poder ganar la apuesta.

			Aún sin podérselo creer, Victoria observó al atractivo chico en espera de que se esfumara como los personajes de su vívida imaginación.

			—Vicky. El joven espera tu respuesta —susurró Rebeca con un discreto codazo en su costado para que reaccionara.

			—Será un placer —tomó la palabra la atrevida mujer que salió de su interior, dispuesta a disfrutar al máximo de la noche que empezaba a dar muestras de la magia que la rodeaba.

			Tomados de la mano, la pareja se dirigió a la pista para mezclarse entre la concurrencia que ya se encontraba inmersa en la seductora música. Poco a poco, Victoria se dejó envolver por el sensual ritmo y las atenciones de su compañero de baile.

			—A propósito, mi nombre es Antonio Cifuentes, a la orden. Soy el gerente del hotel Playa Encantada. —El más que «encantado» hombre se presentó con toda formalidad, sin dejar de preguntarse dónde se había metido esa belleza el año pasado.

			—Es un gusto conocerte, Antonio. Mi nombre es Victoria; soy la asistente del departamento de Costos y Contratos de la matriz.

			Se estrecharon la mano y con una sonrisa abierta se despojaron de formalismos para entregarse al disfrute de la velada que prometía mucha diversión y algo de coquetería entre ambos. Más tarde, Victoria se habría de enterar, por propia boca de Antonio, que gracias a su aceptación no perdería la cabellera a la mañana siguiente. A diferencia de Sansón, él la había salvado por una bella mujer.

			—No entiendo —dijo con su mente analítica—. En toda apuesta se gana o se pierde algo. ¿Qué fue lo que ganaste tú? —le preguntó sin sentirse ofendida por su confesión.

			—El honor de bailar con la mujer más hermosa y simpática de la noche. —Fue la espontánea respuesta.

		


		
			Capítulo 4

			No muy lejos del punto donde bailaban Victoria y Antonio, se encontraba el grupo de los altos ejecutivos encabezado por Vladimir de Santa Lucía. Estos hubieran estado de lo más divertidos si no hubiera sido por la presencia de Magda, bastante pasada de copas, que con descaro se le insinuaba al hijo del dueño sin importarle lo que pensaran los demás; no conforme con eso, tuvo el mal gusto de insistir en reclamarle su intervención en la contratación de la empresa urbanizadora para su proyecto de Villas Santa Lucía.

			—¡Dios! ¿De dónde salió esa belleza? ¿Quién la conoce? ¿Trabaja para la compañía? —Una tras otra se dejaron escuchar las apremiantes preguntas del redomado casanova de la compañía, Arturo de La Vega, director general de las Empresas Santa Lucía.

			—¡Sh! Que hay una dama entre nosotros —le recordó Mario Escalante, el no menos mujeriego, abogado y amigo personal de don Emilio, con el cuello estirado para mirar por arriba de las cabezas de los danzantes—. ¿Dónde dices que está esa belleza de la que hablas? —susurró a su oído.

			Al unísono, incluido Vladimir, los hombres dirigieron su vista a la pareja que apareció en pleno ante ellos, sumergida en un universo alterno donde solo existían los dos y la música que los incitaba a moverse con total desinhibición y entrega.

			Mientras los caballeros discurrían intrigados y fascinados, por la desconocida belleza, el callado Vladimir no dejaba de experimentar cierta familiaridad al verla. «No, definitivamente no es ninguna amiguita de mi pasado, la recordaría muy bien. Lo que sí es seguro es que, en un futuro cercano, será una de ellas», declaró convencido para sus adentros.

			Victoria, por su parte, se la estaba pasando como nunca; de momento había olvidado su plan original para la noche. Hacía rato que no coincidía con Rebeca, pero eso no le preocupaba pues solo seguía sus recomendaciones. 

			Desde que se levantara a bailar por primera vez, no había regresado a la mesa, una sucesión de caballeros entusiastas parecía hacer fila para no dejarla sentarse a tomar un respiro, tanto, que no se había dado tiempo de investigar si Vladimir ya se encontraba en la fiesta, menos aun de cenar, solo bebía cuanta copa le acarreaban sus parejas de baile, para no desfallecer de sed.

			Cuando su reloj de pulsera marcó las once de la noche, Victoria por fin pudo escabullirse de sus insistentes perseguidores con el pretexto de que debía ir al tocador. El calor que sentía era agobiante, necesitaba tomar aire fresco. Un solitario sillón, olvidado en un rincón oculto en las penumbras, cerca de las puertas que daban al jardín interior, llamó su atención y hacia él se dirigió. Apenas tomó asiento, el dulce aire con olor a rosas se coló por la puerta abierta para inundar sus fosas nasales. Con un fuerte suspiro llenó sus pulmones y por fin pudo relajarse.

			—¿Cansada?

			Victoria escuchó la voz sin despegar sus ojos de la cálida luz ambarina que iluminaba la terraza. Solo un hombre en el mundo poseía ese tono grave y bien modulado, que seguido su mente evocaba. «Bendita mi imaginación que alza el vuelo para endulzarme el momento», resolvió entusiasmada. Probaría a responder para ver a dónde la llevaba su fantasía.

			—Más bien estoy algo acalorada. —Con la intención de hacer más duradero el ensueño, se tomó su tiempo para buscar el rostro de donde provenía la voz; con regocijo comprobó que su quimera era de cuerpo completo, todo Vladimir.

			—¿Te conozco? —Los acerados ojos de la aparición se empequeñecieron como si con eso pudiera obligar a su imaginario cerebro a recordarla.

			—¡No! No creo… —Victoria respondió exaltada, olvidando que él solo era un espectro.

			—¿Pero tú a mí sí? —preguntó con curiosidad. Con la soltura que caracterizaba al sujeto real, la visión se apoyó de brazos cruzados en el muro contiguo, en pose de total relajación, pero su mirada era como la de una bestia al acecho. 

			Con sonrisa divertida, Victoria pensó que su mente estaba confundida de cuento, pues en vez de aparecer «el príncipe azul», se presentó en él el «lobo feroz».

			—Cuéntame el chiste. —La invitó su aparición al tiempo que se acomodaba en cuclillas frente a ella. 

			Las miradas quedaron al nivel, engarzadas entre sí.

			—No. Es solo para mí. —Era su tiempo de mofarse de él, aunque fuera en su cabeza.

			—¿Quieres bailar conmigo o te gustaría acompañarme a dar un paseo por el jardín? —propuso la visión, muy segura de sí.

			«Vladimir en verdad que es un tipo insufrible y egocéntrico; ni la aparición se escapa de eso», se dijo Victoria sin saber por qué estaba enamorada, no, más bien, obsesionada con él.

			—Y qué tal si prefiero continuar en mi sitio, a solas… —dijo con voz sensual, como una caricia.

			Ni en sus quimeras, pensó en hablarle así a su inalcanzable estrella. Pero hoy era una ocasión especial, Victoria era otra y se atrevía a eso y más; después de todo, esa era su «noche encantada».

			—¿Eso es lo que quieres? —Un destello de asombro cruzó por su rostro. El espejismo de Vladimir no podía creer su rechazo.

			Victoria se inclinó hacia el frente para observarlo a conciencia antes de que se esfumara. De nuevo se tomó su tiempo para recorrer sus rasgos faciales. Inició con los ojos gris acero, ligeramente caídos en los extremos, de cejas obscuras y bien delineadas. Su nariz era de una perfección que insultaba. Cuando sus ojos pararon en los labios carnosos y rojos, fue inevitable perderse en ellos por largo rato, pero luego recordó el rasgo que le fascinaba y hacia ahí dirigió su mirada. ¡Qué ganas de pasar algo más que sus ojos por el coqueto lunar que tenía arribita del pómulo, daría lo que fuera por probarlo con la punta de su lengua! 

			En vista de que el objeto de análisis continuaba dispuesto, Victoria acarició con los ojos su fuerte mandíbula, antes de seguir por el cuello y bajar por la curva de sus hombros erguidos. Su mirada siguió por los fuertes brazos, hasta las gruesas muñecas apoyadas en los muslos entallados en un fino pantalón que le quedaba como guante, adherido a sus músculos y a la entrepierna. «¡Dios! Es un tipo formidable en cualquiera de sus presentaciones», pensó agonizante. Era tan real, que podía apreciar los más pequeños detalles.

			Su aparición, como siempre impecable, vestía smoking negro, camisa blanca y corbata de moño; su cabello castaño, bien recortado, lo tenía peinado hacia atrás, y sus mejillas mostraban ese tono verdoso de la barba recién afeitada. Sus ojos ahora parecían negros, oscurecidos por las risadas pestañas. 

			Con gran esfuerzo, Victoria detuvo a sus manos que pugnaban por acomodar el moño levemente torcido, aunque de lo que debía de preocuparse era más bien de controlar a su lengua; esta salivaba por el antojo de chupar su lunar. 

			«Terminaré en el manicomio si alguien me ve mover las manos y dar lengüetazos al viento», pensó entre divertida y contrariada. Su imaginación estaba yendo demasiado lejos. 

			Con una sonrisa, pagada de sí, su espejismo distendió los bien delineados labios, entonces volvió de sus divagaciones para mirar de nuevo sus ojos.

			—No. No es lo que quiero —respondió finalmente a su pregunta de antes. Por supuesto que rechazarlo no era el alucinante plan. Como si la orquesta estuviera confabulada en la mágica noche empezó a tocar If you leave me now[2] —. Es mi canción favorita, siempre la bailo. —Maravillada ante la coincidencia mintió con descaro. 

			—No se diga más. Vayamos a bailar. —La gran mano se desplazó hacia ella, en tanto el espejismo se ponía de pie. 

			Cuando Victoria sintió el contacto de los tibios dedos entrelazados en los suyos y se percató de los curiosos que los saludaban a su paso, decidió tomar como cierto que su noche mágica había echado a andar el plan original. 

			En medio de la pista, Vladimir la envolvió en sus brazos mientras la tenue luz y la romántica melodía los envolvía a ellos. Con las manos firmes alrededor de su cintura, tiró para pegarla a todo lo largo de su cuerpo sin dejar de mirarla como si esperara su aprobación. Victoria no protestó, para eso estaba ahí. Rodeó con una mano el fuerte cuello y con la otra su costado derecho, moviéndose en un mismo cuadro. 

			«Cenicienta» no quería perderse detalle ahora que estaba en brazos de su «príncipe azul», de su estrella o de su alucinación. Este se movía ligero, con ritmo acompasado; ambos acoplados a la perfección, como si esta no fuera su primera vez. Victoria sentía que flotaba. «¡Mmm! ¡Qué delicioso hueles! ¡Todo me gusta de ti!», pensó mientras se perdía en las grises profundidades de sus ojos y su temperatura se elevaba con rapidez.

			Ya fuera por la increíble vivencia, el exceso de alcohol, su canción favorita o la media luz, Victoria empezó a sentir cómo su ser se llenaba de ardiente deseo. Decidida a dar rienda suelta a las ansias que crecían dentro de ella, giró su cabeza y se estiró para alcanzar con sus labios la piel de la fuerte mandíbula; sin falsos pudores, presionó su vientre en la entrepierna masculina. 

			Vladimir respondió ipso facto al mensaje; la abrazó con ímpetu, como si ratificara la promesa de una noche apasionada entre ambos. Así, unidos como un solo ser, bailaron dos piezas más, hasta que se convirtió en una tortura insoportable la cercanía de sus cuerpos.

			Como entre brumas, Victoria sintió que era llevada de la mano por todo el salón hacia la salida y luego al lobby, donde Vladimir hizo una pequeña parada en recepción para recoger una llave. Con paso ligero continuaron el camino al elevador, que se vació al llegar a ese piso. Fue ahí donde recibió el primer beso de su noche encantada.

			Las manos de Vladimir parecían no poder apartarse de su piel en tanto sus labios la devoraban. Su aliento sabía a menta y alcohol, olía a deseo de hombre. A pesar de que estaba algo pasada de copas, Victoria sabía que la noche pronto llegaría a su fin, así que no dudaría en meterse en su cama si eso incluía el paquete. Resolvió entonces, responder al beso con toda la pasión y el deseo que es capaz de acumular por años una mujer enamorada. Entendía a la perfección hacia dónde la conducía su proceder; por su propia cuenta y riesgo se estaba entregando a la experiencia con los ojos cerrados. No podía ser de otra manera, la mágica noche se había creado para el personaje dentro de ella, solo tenía que recordar, que como en los cuentos, pasada la medianoche todo su entorno podía esfumarse.

			—¡Hermosa! ¿De dónde saliste? ¿Dónde te encontrabas antes de hoy? —La voz de Vladimir se escuchó como en otro plano dimensional. Su boca la recorría a besos desde los labios hasta el cuello; de pronto la sintió en el nacimiento entre sus pechos.

			Aunque la estampida de mariposas en su interior se lo permitiera, Victoria no podía responder a la pregunta, no debía de arriesgarse pues podía irse de la lengua; no era muy buena mintiendo. Quién podía asegurarle que Vladimir no se desvaneciera al saber que era la asistente de costos de Magda Villaseñor. En el mejor de los casos, pensaría que se estaba burlando de él; eso podía costarle su empleo. Su existencia no tendría razón si no lo volvía a ver. Su vida era la oficina de dos por dos y el eterno anonimato.

			Entre besos apasionados y sensuales arrimones, los exaltados seres llegaron a la puerta de la suite 77. Era la hora de la verdad; Victoria todavía estaba a tiempo de recapitular…

			***

			—¿Dónde estás, amiga? ¡Dónde te has metido! —se preguntó Rebeca a los cuatro vientos, mientras giraba sobre su eje buscándola. «¿Y si la muy bribona se fue?», eso debe de haber pasado, le respondió su cabeza. «También esa manía tuya de no usar teléfono móvil». Rebeca dejó su monólogo silencioso y sus aspavientos cuando se percató de que algunas personas la miraban con curiosidad. Convencida de que la cobarde de Victoria se había retirado a su casa, dejó de husmear entre la multitud y regresó a su mesa para seguir disfrutando de la exquisita cena en compañía del grupo al que se había adherido. Ya ajustaría cuentas con «Cenicienta» el lunes siguiente.

		


		
			Capítulo 5

			Cuando Vladimir abrió la puerta de la suite y accionó la luz interior, la reacción de Victoria fue replegarse al muro con el rostro abajo para no ser reconocida. Minutos antes no tuvo esa preocupación porque cuando no estuvieron a media luz, en la pista de baile, iban en loca carrera rumbo al elevador o ya dentro de él, sus acciones no dieron cabida para los razonamientos.

			—Ven. —Impaciente, Vladimir la apuró con la mano extendida hacia ella.

			—¿Te importaría apagar la lámpara? —sugirió adelantándose—. También me gustaría algo de beber, si no te importa —agregó con coquetería, mirándolo por sobre su hombro. Cualquier pretexto para hacer tiempo era bienvenido.

			—Claro. Qué falta de tacto de mi parte —dijo Vladimir levantando el auricular. Su cuerpo de perdición tenía la culpa de su olvido. 

			Cuando Victoria miró su reflejo en el ornamentado espejo de la sala, se relajó al ver a la mujer de ojos brillantes y mejillas sonrojadas que la miraba. No se parecía en nada a la asistente de costos. Pero allí seguía, adentro de su personaje, queriendo boicotear su noche mágica.

			Intentando calmar los nervios paseó la mirada por la decoración del lugar. Por unos segundos, la lámpara que pendía del techo logró captar su atención con sus múltiples colgantes de cristal cortado, en forma de ola, que despedían reflejos tornasol sobre los muros blancos y los muebles. Hasta que fue desactiva. 

			—Por cierto. ¿Tienes algún nombre? —preguntó Vladimir haciéndola pegar un brinco involuntario. Cuando llegó junto a ella, posó las manos sobre sus hombros e inclinó el rostro para inhalar el aroma de su cuello.

			—Te lo diré más tarde, por ahora puedes decirme Cariño —dijo con la cabeza ladeada para invitar a los labios de pecado a que besaran su piel. Cualquiera que la oyera, no creería que se moría de la ansiedad. Solo el golpeteo acelerado de su corazón era testigo de su estado afiebrado. Con todo y eso, tuvo la astucia de valerse de semejante treta para escuchar de su boca llamarla como en sus sueños.

			Con sonora carcajada, Vladimir regresó sobre sus pisadas para abrirle la puerta al mesero que se encontraba afuera con el servicio exprés. 

			Mientras los hombres se ocupaban de sus cosas, repasó en su memoria lo que solía ver en sus sueños, porque si se dejaba guiar por su pobre experiencia, nunca estaría a la altura de las circunstancias. En ellos siempre se veía como la responsable de hacer vibrar de pasión a Vladimir. «Pobre de ti que has decidido dejarte atrapar por tremendo depredador, con tal de intentar ser la musa que inspire sus pensamientos y deseos esta noche», le dijo la Victoria analítica a la Victoria enamorada. 

			De lo que no tenía duda, era que se rendiría a la vivencia aunque se derritiera de amor por Vladimir; disfrutaría de cada segundo antes de que Cariño se desvaneciera con la luz de día. 

			—Gracias, señor De Santa Lucía. Buenas noches. —La voz del mesero obligó a Victoria a dejar sus pensamientos para entrar de lleno en el papel de la princesa del cuento.

			Con su hacer elegante, Vladimir destapó la botella de champagne y llenó dos copas sin derramar ni una gota. Con paso decidido se acercó, no sin antes accionar el interruptor de las lámparas ambarinas, sobre muebles y muros, que pusieron el ambiente a media luz.

			—Brindemos por la mujer más increíble de la noche. Salud, Cariño —dijo sin despegar su felina mirada de su rostro.

			Vladimir dibujó una sonrisa divertida cuando la vio beber de la copa hasta darle fondo, para luego, con encantadora timidez, tenderla hacia él pidiendo más. Este se apresuró a rellenarla sin poder evitar una mirada de asombro al observarla repetir la misma hazaña.

			—¡Te deseo, Cariño!, de todas las formas posibles, pero en especial lúcida y consciente. —Antes de que repitiera la dosis, tomó de su mano la copa vacía, apuró la suya y ambas las puso en la licorera.

			De vuelta junto a ella la tomó de los brazos, posó su mirada resuelta sobre los ojos castaños y hundió el rostro en su cuello para dar por terminado el interludio.

			—Yo también te deseo, Vladimir. Quiero amarte y que me ames como si fuera la primera y última vez —recitó en un susurro, solo para sí, igual Vladimir ya no la escuchaba. 

			Con las últimas dos raciones de alcohol en su torrente sanguíneo y por demás motivada, Victoria se lanzó en la vorágine del erotismo puro en caída libre. Reafirmada en su postura se apresuró a que fuera Cariño quien entregara la siguiente caricia. Esta sujetó con ambas manos el varonil rostro y le plantó un beso con los labios entreabiertos. Cuando las bocas se prendieron, sus manos se fueron al fuerte pecho para despojarlo de la chaqueta. Luego sus dedos se aplicaron en la complicada tarea de deshacer un moño con los ojos cerrados; después siguieron a los finos botones de la camisa. Desesperaba por mirar al hombre desnudo, por tocarlo, por aspirar ese aroma tan suyo directo de su tibia piel, Victoria logró escabullirse a la superficie, pero Cariño luego la sofocó para que no se vinieran en tropel sus anhelos acumulados, sus ansias locas de gritar su amor y sus ganas de confesar que debajo del disfraz de princesa estaba la asistente.

			Con manos afanosas, Cariño acarició palmo a palmo cada músculo que iba dejando al descubierto; detrás venía su boca que se presionaba contra los bien formados músculos del pecho y tórax entre gemidos entrecortados; su gozo era indiscutible.

			—¡Qué hermoso eres, Vladimir! Muero por sentirte sobre mí, piel con piel —confesó jadeando con sensualidad. «¿Qué, si me escucho arrojada o ridícula? ¿A quién le importa, si luego de esta noche no habrá más Cariño y Vladimir?», se consoló dispuesta a darlo todo.

			Con nuevos bríos llevó sus manos hacia abajo, a la cremallera del pantalón. Al sentir el roce de los dedos sobre su piel, Vladimir dejó escapar un ronco jadeo que la animó a arrodillarse frente a él para zafar la prenda con más eficiencia. Cuando corría hacia abajo la cinturilla por las fuertes piernas, incontenible enterró el rostro sobre el sexo resguardado por la varonil ropa interior. 

			—¡Para, para, Cariño! Yo también quiero desnudarte y disfrutar del espectáculo —dijo Vladimir enronquecido de placer, luego la tomó con firmeza de los codos y la puso de pie. 

			Fue él mismo quien terminó de sacarse el pantalón, los zapatos y los calcetines, imperturbable ante la mirada hambrienta de ella. Con manos firmes, la volvió de espaldas para despojarla del vestido, luego de frente para verla a sus anchas. 

			Cuando quedó a la vista su diminuta ropa interior, Cariño estuvo tentada a cubrir con las manos sus partes íntimas, pero el expresivo ¡wow! de Vladimir la detuvo; también la expresión de arrobo de su rostro, que no le dejó duda de que le gustaba lo que miraba. Exultante de felicidad, sonrió; no tenía precio saberse deseada por ese hombre. 

			Con la prontitud nacida de su creciente deseo, Vladimir la tomó en brazos para llevarla a la cama y depositarla con cuidado sobre el colchón. Un segundo después se tendió sobre ella, apoyado en sus antebrazos, sus cuerpos apenas se tocaban. Ahora era él que, con labios tiernos, la acariciaba por entero. 

			—¡Vladimir! —clamó Cariño—. ¡Bésame aquí!, ¡muérdeme acá!, ¡tócame así! —En un suave temblor, se llevó los dedos a los labios, luego bajaron para dibujar la curva de sus pechos y finalizar en una rápida caricia entre sus muslos. Ese era el camino de su ardiente necesidad. 

			Ni tardo ni perezoso, Vladimir procedió a deshacerse de la ropa interior de los dos para seguir las instrucciones recibidas, al pie de la letra. Mientras su boca besaba y mordisqueaba a ratos los tersos labios, a ratos los erguidos pechos, sus inquietos dedos se habrían camino en lo suaves pliegues de su feminidad. 

			Los lánguidos gemidos de Cariño subieron de tono para regocijo de los oídos masculinos. Seguro fue un estímulo sin precedentes, porque al instante rindió fruto. Incontenible, Vladimir propició que el asalto de su boca siguiera el camino de la mano curiosa para probar del néctar de la fuente de su deseo.

			—¡Vladimir, por favor, tómame ya! —rogó Cariño, en un voluptuoso lamento—. Ven conmigo, te necesito ahora —insistió a orillas del precipicio del éxtasis. Con manos desesperadas, lo tomó de los hombros y tiró de él para que se tendiera sobre ella. Desbordada de deseo, arqueó la espalda y se abrió con sensualidad para recibirlo. Pero algo no iba bien, notó al no ser atendida con la urgencia que demandaban sus ansias. 

			—¿Qué sucede? —se obligó a preguntar cuando lo vio tirarse de lado para hurgar en los cajones de las mesitas de noche con rostro de frustración. 

			Aspirando con profundidad, el atormentado Vladimir la miró y dijo: 

			—¡Dime por favor que te cuidas!

			—¿Y tú? —reviró confundida hasta que creyó entender—. ¡Yo, por supuesto que sí! —dijo un tanto indignada—. Hace mucho que… ¡No soy ninguna fulana! —agregó, antes que irse de la lengua al confesar su vida de monja.

			En cuanto Vladimir registró su afirmación, ya no le interesó escuchar el resto; exaltado de pasión invadió al unísono, con sincronía perfecta, su boca y el centro de su deseo con envestidas certeras de lengua y sexo. Salvaje pero tierno, espléndido pero exigente, generoso pero codicioso a la vez.

			Después del increíble asalto a su persona, Cariño se dedicó a disfrutar del momento con todos sus sentidos. Su vista desde abajo era magnífica, mejor que mil funciones de Vladimir a través de la ventana indiscreta. Ahora él lucía como un dios de bronce, fuerte y brillante por el sudor que lo cubría. El atractivo rostro guardaba una expresión que ni en sus sueños más calientes vio jamás: franco gesto de delirante sensualidad y todo gracias a ella. Con la pericia y eficiencia de un maestro, ejecutaba la danza erótica más antigua de todos los tiempos para convertir su mágica aventura en una inolvidable experiencia.

			Los magníficos exponentes, cual espíritus gemelos, se prepararon para recibir la vivencia sublime del clímax: única, desbastadora y aterradora por su grandeza.

			Cercano al desenlace del estallido orgásmico, Victoria seguía estremecida de placer, con atrofia mental; toda su energía vital se encontraba asimilando la regocijante agonía de sus fuerzas. Cuando su cuerpo y su cabeza se empezaron a enfriar, fue inevitable que su personaje la abandonara y el pudor y la preocupación la hicieran presa. 

			Liberada del peso masculino, Victoria se giró de lado y cubrió su desnudez con la sábana. Nunca se imaginó que el vigoroso Vladimir vería una invitación en su acto; este acomodó su figura de forma sugestiva en la curvatura de su trasero y la abrazó con fuerza por la cintura mientras le hablaba quedo al oído.

			—¿Te apetece algo de comer, preciosa? —Al instante Victoria sintió cómo se inflamaba por dentro; los incitadores labios sobre su cuello y la rigidez de él oprimiendo sus glúteos trajeron a Cariño de regreso.

			—¿Mmm? —No fue capaz de responder, su mente ya no hilaba palabras.

			—¿Tienes hambre? —insistió Vladimir al tiempo que su cadera iniciaba el juego de la seducción. 

			—Solo de ti —Cariño apenas logró responder antes de sentir cómo se llenaba por dentro con la formidable hombría de él.

			En esa posición, pudo experimentar una forma nueva de sexo arrebatador, muy satisfactorio. No tuvo tiempo de extrañar el sublime gesto del rostro de su amante ni la belleza de sus músculos tensados por el esfuerzo; en cosa de segundos fue llevada al mundo de lo desconocido hasta el día de ayer. 

			Insaciables, treinta minutos después, Cariño terminó a horcajadas sobre la cadera masculina, sin saber de pronto cómo proceder. Con exquisita paciencia, Vladimir tomó sus manos y se las llevó a su propio pecho; sus ojos hambrientos admiraron los firmes senos a una mordida de distancia. Con manos fuertes rodeó sus caderas y le mostró cómo debía moverse sobre él. 

			Transportada a ese mundo mágico, donde solo se encontraban ellos dos, Cariño se perdió en las pupilas oscurecidas y su príncipe le sonrió con increíble empatía. De pronto la mirada femenina se distrajo con las pequeñas arrugas que aparecieron en los extremos de los ojos grises; solo en él lucían formidables. Ahí estaba su coqueto lunar, pidiendo a gritos que lo probara. Sin pensarlo, Cariño se lanzó para degustarlo con la punta de la lengua —por años Victoria había sofocado a su libido por su causa—. Vladimir aprovechó la cercanía y con suaves dientes se apoderó de su botones erguidos; primero saboreó uno, luego el otro. Desenfrenada por la excitación, Cariño hizo un esfuerzo supremo y se alejó de la boca golosa antes de olvidar su cometido: besar su piel de principio a fin. Sus labios siguieron la curva del fuerte cuello, se dio el lujo de lamerlo y mordisquearlo con suavidad; lo mismo hizo con el cincelado pecho y abdomen cubiertos de vello oscuro, mientras sus manos acariciaban los muslos con gula, en su claro objetivo a la entrepierna.

			—¡Mmm, Cariño, me vuelves loco! ¿No pensarás comerme, verdad? —preguntó juguetón, con voz enronquecida.

			—No es mala idea. —La risa traviesa vibró justo encima del codiciado platillo. Desde el inicio, había decidido dejar grabado con fuego su recuerdo en la piel de Vladimir. 

			Rompiendo con todos sus tabúes e inseguridades, Victoria o más bien Cariño, se permitió incursionar en un mundo apenas conocido; se explayó por completo ante él y para él.

			Cuando Vladimir suplicó clemencia, la chica soltó su manjar con pesar, para montarse de nuevo sobre su cadera, donde la promesa de gozo sin fin la esperaba erguida. Con deliciosa lentitud permitió que la llenara; disfrutó a la par del hombre que, con mirada de lujuria, se dejaba amar.

			Cariño y Vladimir volvieron a sumergirse en el torbellino de pasión que habían desatado y que no sabían cómo apaciguar. Por horas se acariciaron, se amaron y se poseyeron hasta que no pudieron más.

			La mágica noche llegó a su fin para Victoria, cuando los primeros rayos de sol del nuevo día se colaron a través de la ventana del balcón. Contrariada por permitir que el sueño la hiciera olvidarse de la hora de retirada establecida por el manual de princesas de cuentos, se puso de pie y se vistió de prisa en absoluto silencio; no quería despertar a su príncipe y que se echara todo a perder. Él se encontraba profundamente dormido, boca arriba. «¡Qué bello es de todas las formas posibles!», se dijo en tanto lo admiraba, cada vez más enamorada. Su rostro relajado lo hacía parecer muy joven. Su formidable figura reposada le recordó a un león después de engullirse su banquete. La seda de la sábana apenas cubría su desnudez, dibujaba a la perfección la cadera y el sexo agotado sobre la ingle de su pierna flexionada. La otra pierna se encontraba al desnudo, mostraba la belleza de un cuerpo bien esculpido. Aun de forma involuntaria, Vladimir era el hombre más sexi del planeta. Como si sintiera la exhaustiva observación, se estiró y cambió de posición lánguidamente. Con el movimiento alertó a Victoria que, con infinito pesar, puso fin a su noche encantada.

		


		
			Capítulo 6

			Tres semanas habían pasado desde la fiesta de aniversario de la compañía. Victoria seguía negándose a contarle a Rebeca dónde había pasado la noche y con quién. No encontraba la forma de confiarle su inolvidable experiencia; a pesar de que no cambiaría por nada lo vivido, sentía pena de su desfachatez.

			Otra situación con la que estaba lidiando era el pérfido humor de Magda Villaseñor, que cada día se volvía más déspota y grosera; no le perdonaba ni le perdonaría nunca haber obrado por cuenta propia en relación al mismo tema de las Villas. Victoria no entendía cuál era el problema, el crédito de la acertada elección —la compañía urbanizadora estaba por concluir los trabajos en menos tiempo y costo del proyectado— y las felicitaciones fueron como siempre para la jefa. Vladimir ni siquiera la recordaba, mucho menos la asociaba con Cariño, suponiendo que le interesara volver a verla.

			Una mañana, Victoria llegó tarde a la oficina sintiéndose muy enferma, todo parecía indicar que había pescado un resfrío; estaban a finales de mayo y el clima se comportaba de forma caprichosa.

			—Magda, en verdad necesito irme a casa, no me siento nada bien. —Se asomó a su oficina con el rostro pálido y sudoroso. Su estómago se había convertido en una especie de peonza que en lugar de digerir su desayuno le daba vueltas sin parar.

			—Nada de eso, este día tenemos que entregar el catálogo de obra de la etapa de edificación de las Villas; «tu Montana» —por supuesto que no desaprovechó la oportunidad de moler con lo mismo— está por terminar los trabajos y a Vladimir de Santa Lucía le gusta contar con la información a tiempo para el concurso de la siguiente etapa.

			Magda era implacable, no cedió ni viendo la cara descompuesta de su subordinada. Victoria arrastraba los pies de vuelta a su escritorio, cuando cambió de rumbo y salió despavorida de su oficina al tocador para damas. Curiosa, la jefa le siguió los pasos muy de cerca.

			Victoria no paró hasta meterse en un cubículo donde volvió el desayuno como si se hubiera comido el refrigerador completo. Esa mañana, desde que amaneciera, la atrapó entre sus garras una horrible náusea; ilusa pensó que se le asentaría el estómago si le echaba algo de peso. Otras garras que no la querían soltar eran las de Magda, que la miraba de forma extraña mientras aguardaba con inusual paciencia junto a la puerta.

			—¿Qué dices que tienes? —preguntó en cuanto pudo.

			—Creo que me he contagiado de gripe. —Levantó su pálido rostro que escurría agua para mirarla sin fuerzas a través del espejo.

			—Yo lo que creo es que estás embarazada, así que ahora mimo quiero que vayas al consultorio médico para que te revise el doctor de la empresa. Que te haga una prueba de laboratorio o lo que sea necesario; no quiero que regreses a tu oficina sin traer los resultados contigo.

			Por fortuna para Victoria, Magda se dio la vuelta y salió; casi pudo ver el espeso humo negro que la seguía a donde iba como un presagio maligno. No tuvo que ocultar el impacto que sus palabras le ocasionaron al enviarla de golpe y porrazo a su doloroso pasado.
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